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1. Resumen 

 

La nutrición es un ámbito crucial para la salud de los animales. La finalidad de esta 

revisión bibliográfica fue estudiar ciertos alimentos, dietas alternativas o suplementos 

alimenticios en nutrición canina y felina que se utilizan en la actualidad, y que muchos de ellos 

están basados en mitos o creencias populares. 

Algunos de los suplementos de la dieta que se han incluido en esta revisión fueron el 

chocolate, la leche, el ajo, la cebolla y productos vegetales. Las razones por las que los 

propietarios han añadido estos productos a las dietas de sus mascotas han sido desinformación 

sobre los riesgos o la información errónea sobre los beneficios.  Otro tipo de dietas que se han 

destacado en el presente trabajo han sido aquellas basadas principalmente en un solo tipo de 

alimento, como fueron los casos de las dietas basadas en el pescado, en la carne cruda [BARF] y 

dietas vegetarianas o veganas. Las evidencias científicas sobre estas opciones de alimentación 

alternativa han reportado numerosos desequilibrios nutricionales o las han relacionado con 

ciertas patologías y, en el mejor de los casos, han incluido beneficios dudosos. 

Dado que la nutrición y la salud animal han demostrado estar estrechamente 

relacionadas, es vital que sea el veterinario quién asesore correctamente a los propietarios 

sobre la alimentación de sus mascotas. En caso de que el propietario esté decidido a alimentar 

a su mascota con algún tipo de dieta poco recomendable, es labor del veterinario realizar un 

seguimiento del animal. 

 

Palabras clave: Mascotas, salud, nutrición, suplementos alimentarios, carne, pescado, 

vegetales. 
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Abstract 

 

Nutrition is a crucial area for animal’s health. The aim of this review has been to study 

common foods items, alternative diets or dietary supplements in canine and feline nutrition. 

Currently, all these practices are used, and many of them are based on myths or popular beliefs. 

In this review, some dietary supplements have been included, such as chocolate, milk, 

garlic, onion and vegetable products. The owners have added these products to the diets of their 

pets, for lack of information about the risks or misinformation about the benefits. Another type 

of diets that have been enhanced in this review have been diets based mainly on a single food 

source: fish-based diets, raw meat [BARF] and vegetarian or vegan diets. There are documented 

risks associated with most of these alternative diets and dietary supplements, because they have 

the potential to adversely affect health or contribute to a dietary imbalance. There is also 

currently neither robust evidence for claimed benefits. 

However, nutrition and animal health have proven to be closely related, for this reason 

it is important that the veterinarian be the one who correctly advises the owners on feeding 

their pets. When the owner decides to feed his pet with a diet not recommended, it will be 

mandatory for the veterinarian to monitor the animal’s health. 
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2. Introducción 

 

El contacto e interacción del ser humano con los animales ha ido evolucionado a través 

de la historia. Mediante la domesticación, los animales salvajes han pasado a convertirse en 

compañeros. Un ejemplo perfecto es el caso de las mascotas, aunque se entiende que este 

término engloba diversas especies, este trabajo solo incluye al perro [Canis lupus familiaris] y al 

gato [Felis silvestris catus].  

Intentar determinar el origen de la domesticación animal y su posterior migración por 

los continentes es una tarea compleja y muchos estudios concluyen la falta de información y la 

necesidad de seguir investigando (1–5).  

En el caso del perro, destaca un estudio del 2016 basado en secuencias genómicas. Este 

trabajo concluyó que el origen común del perro doméstico fue el sur de Asia oriental hace unos 

33.000 años, además determinó cuáles fueron sus flujos migratorios [Figura 1] (5). Estos 

resultados están en concordancia con otros estudios anteriores (2,3,5–7). A partir de ese 

momento siguió evolucionando durante varios miles de años en el este de Asia, y 

posteriormente [hace unos 15.000 años], una población de perros migró hacia Oriente Medio, 

África y Europa (5). Los datos sugieren que el subgrupo de perros que llegó a Europa lo hizo hace 

unos 10.000 años (5). Sin embargo, la migración de los animales que llegarían a las Américas es 

aún más larga. Deriva de uno de los linajes de Asia, el cual volvió al norte de China, donde sufrió 

una serie de mezclas con linajes endémicos de Asia Oriental (5). 

 
Figura 1. Migración mundial propuesta para los perros domésticos. (5) 

Las flechas continuas representan extensiones migratorias con información específica, mientras que 
las flechas discontinuas indican las migraciones que no tienen una fecha precisa. 
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Respecto al gato doméstico, se ha demostrado que deriva de Felis silvestris, y que, 

mediante análisis filogenéticos, se divide en 6 grupos (1). Entre ellos se incluye: Felis silvestris 

silvestris en Europa [gato salvaje] y Felis silvestris catus, posiblemente derivado de gatos 

monteses de Oriente Medio o Egipto (1). La primera evidencia de una asociación gato-humano 

se remonta a hace 9.500 años por depósitos fósiles en Chipre (1,8,9).  

Por tanto, después de tantos miles de años, tanto el perro como el gato han llegado a 

tener un importante hueco en la sociedad. Comúnmente en la historia cumplían funciones 

relacionadas con la caza (5), o incluso en el caso del perro, también efectuaba funciones de 

pastoreo, guardián, fuente de calor, camillero en las guerras, etc. (10). Actualmente, las tareas 

que ambos pueden desempeñar en la sociedad han sido reconducidas a un nuevo nivel, donde 

pueden ser importantes en terapias de apoyo emocional, como compañía en hospitales, en 

centros para la tercera edad, para reducir el estrés, o incluso como apoyo en terapias físicas 

[parálisis cerebral, esclerosis múltiple, retraso en el desarrollo y trauma cerebral] (10–12). 

Especialmente los perros pueden ser entrenados para servicios de rescate, detectar los cambios 

fisiológicos previos a una convulsión en personas epilépticas (13) y como centinelas o 

indicadores de contaminantes en el aire o en los alimentos (14–16). 

Gracias a todas las habilidades que las mascotas pueden desempeñar, junto con su 

comportamiento social y afectivo, han logrado que cada vez sea más frecuente considerarlos un 

miembro más del núcleo familiar (5,10). Incluso existe una tendencia cada vez mayor en la que 

el censo de perros como mascota aumenta, a la vez que disminuye la natalidad (17–19). Este 

vínculo afectivo ha fomentado una tendencia a humanizarlos en exceso y a llegar a olvidar que 

realmente son animales y no personas. De forma que, en un artículo conecta esta humanización 

con un conjunto de negligencias no intencionadas hacia las mascotas, lo cual ha generado 

problemas de diferentes índoles [comportamentales, psicológicos, etc.] (20).  

En perros, los más comunes y conocidos, son el hiperapego y la ansiedad por separación, 

llegando a representar del 20 al 40% de los casos de problemas comportamentales (21–25). Si 

bien este fenómeno es menos conocido en gatos, también lo sufren aunque de forma más 

variable (21,26).  Este trastorno del comportamiento puede cursar, tanto en perros como en 

gatos, con vocalizaciones excesivas, taquipnea, temblores, vómitos, diarreas, depresión, 

inapetencia, entre muchos otros síntomas (22,26–29).  

Otro problema que puede producirse a raíz de la humanización de las mascotas es en el 

aspecto nutricional, que es quizás uno de los menos llamativos por parte de los propietarios 

(20). Sin embargo, la nutrición es vital para una vida sana y de buena calidad (30–36). A pesar 
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de que no existe una dieta estándar para todos los animales, puesto que la cantidad y 

composición varían entre especies, edades, peso vivo y estado fisiológico, todos deben recibir 

una alimentación completa y equilibrada (34,35,37). Esto significa que la dieta debe cubrir todos 

los requisitos energéticos y nutricionales diarios del animal. Por ejemplo, el National Research 

Council [NRC] publica las necesidades, tanto energéticas como proteicas, de los perros y gatos 

en diferentes estadios de su vida (38).  

Una opción fácil y rápida de cubrir todas las necesidades nutricionales de las mascotas 

es a través de los piensos comerciales que ya vienen formulados (34,35,37). Estos suelen ir 

siempre acompañados de una tabla que relaciona los gramos de producto (en kilocalorías por 

gramo) por peso vivo del animal (en kilogramos) para, de esta forma, evitar errores de 

dosificación (34,35,37). Sin embargo, la alimentación tiene un valor social y cultural para las 

personas, por ello es frecuente ofrecer a las mascotas alimentos que no son los indicados para 

su fisiología, ya sea por tratarse de alimentos humanos o por administrarse en cantidades 

excesivas para su metabolismo.  

Esto puede originar problemas en su salud, ya que existen una gran variedad de tóxicos 

o sustancias perjudiciales para la salud animal que no lo son para la salud humana. Normalmente 

su administración a las mascotas no suele buscar el efecto dañino en ellas y suele deberse a 

razones de desinformación del propietario o por un asesoramiento deficiente por parte de los 

profesionales. Se pueden destacar dos motivos por los que se alimentan a las mascotas con 

alimentos humanos o dietas poco adecuadas: 

 

1. Las creencias sobre que ciertos alimentos, prácticas alimentarias o dietas mejorarán la salud 

animal. 

La salud y el bienestar están intrínsicamente unidos a la alimentación (30–36), por ello, no 

es extraño que aparezcan nuevas tendencias alimentarias que busquen mejorar la salud 

(39,40). La gran mayoría de las veces estas creencias no están basadas en evidencias 

científicas demostradas, sino que se basan fundamentalmente en mitos y sabiduría popular 

arrastrada entre generaciones a través de la transmisión oral (39). Sin embargo, en la 

actualidad se tiene que estudiar, probar y demostrar que algo es bueno para poder afirmar 

que lo es. Por ello, se debe investigar y revisar toda la información disponible al respecto de 

estas prácticas alimentarias en mascotas, y así poder asegurar su veracidad y los efectos de 

su uso sobre la salud animal, ya sean beneficiosos o dañinos. En medicina y nutrición 

humana, se han desarrollado nuevas líneas de investigación para la creación de alimentos 
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funcionales, cuyo objetivo es justamente mejorar la salud o evitar enfermedades 

(30,31,36,41–46).  

 

2. La idea de “premios humanos”.  

Esto se debe a que actualmente la gastronomía humana es muy rica y variada, y ya no solo 

se basa en cubrir las necesidades y saciar el hambre, sino que ha adquirido un valor social e 

incluso es considerada como un nuevo placer (47–49). De esta forma, los alimentos pasan a 

ser objetos de felicidad para la sociedad. Debido a la humanización de las mascotas, se les 

ofrecen alimentos que habitualmente consumen las personas queriendo demostrar el 

afecto que se les tiene o buscando un “estado de felicidad” en la mascota. Por ello, los 

propietarios consideran que estos alimentos son premios (20).  

 

Independientemente de las razones por las que se proporcionan alimentos humanos a 

las mascotas, en muchas ocasiones desencadenan una sintomatología clínica en el animal que 

es difícil de diagnosticar. Una de las razones por la que los casos agudos pueden ser complejos 

es cuando son producidos por alimentos inocuos para las personas, ya que los propietarios no 

suelen asociarlos como el desencadenante. Otro problema es en las situaciones donde la ingesta 

crónica de la sustancia produce una sintomatología aguda, porque si los propietarios realizan de 

forma rutinaria esa práctica alimentaria, es difícil que la asocien con los síntomas. Por ello, es de 

vital importancia que el veterinario realice una correcta anamnesis, incluyendo preguntas 

específicas sobre la nutrición diaria y sobre los alimentos extra que se le ofrecen al animal. 
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3. Objetivos 

 

El objetivo de este Trabajo Fin de Grado es realizar un estudio sobre ciertas prácticas 

alimenticias en perros y gatos, ya sean tradicionales o novedosas. Mediante la revisión de 

artículos científicos se exponen los efectos de cada una de ellas, ya sean beneficiosos, 

perjudiciales o inocuos para la salud y bienestar de las mascotas. Además, se aportan 

recomendaciones específicas para cada una de las prácticas alimentarias revisadas. 
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4. Resultados y discusión 

 

En este apartado se trata de forma individual las diferentes prácticas alimentarias o 

alimentos que prometen mejorar la salud o bienestar animal. El modelo que se sigue incluye las 

razones y fundamentos por los que se provee a la mascota del alimento. Posteriormente se 

incluye las evidencias científicas a favor y en contra, en función de los efectos que producen. Por 

último, se exponen las recomendaciones al respecto. 

 

 

4.1. Premios de chocolate  

4.1.1. Fundamentos: 

Creencia popular que identifica al chocolate como un premio para las mascotas, 

considerándolo igual de válido y adecuado para ellos como lo es para las personas. 

 

4.1.2. Efectos: 

Se ha demostrado que, en general, los perros disfrutan de los olores y sabores dulces, 

incluido el chocolate (50–54). Sin embargo, los gatos raramente los disfrutan (51–59) e incluso 

pueden rechazar alimentos con edulcorantes sintéticos (54,60). Esto es debido a que los gatos, 

a diferencia de los perros, tienen ausente un receptor para el sabor dulce (55,56,59).  

El grano de cacao contiene teobromina (50,51,61,62) y en menor proporción también 

contiene cafeína (50,61). Ambas son metilxantinas, al igual que lo son la teofilina [presente en 

el té], y la nicotina (50,61,62). La cantidad exacta de teobromina varía no solo en los propios 

granos de cacao, sino también según el tipo de chocolate [Tabla 1] (61). 

Tabla 1. Concentración total aproximada de la metilxantina teobromina, en 
diferentes tipos de chocolate. (61) 

Cacao seco en polvo ~28.5 mg/g 

Chocolate sin azúcar [de hornear] ~16 mg/g 

Cáscaras del grano de cacao ~9.1 mg/g 

Chocolate semidulce o chocolate oscuro dulce ~5.4 – 5-5.7 mg/g 

Chocolate con leche ~2.3 mg/g 

Chocolate blanco Insignificante 
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La problemática de las metilxantinas para las mascotas se debe a que sus principales 

sitios de acción son el sistema nervioso central [SNC], el sistema cardiovascular, los riñones, el 

músculo liso y la musculatura esquelética (50,51,61). Específicamente la teobromina actúa como 

relajante del músculo liso, dilatador de la arteria coronaria, diurético y estimulante cardíaco 

(50,61,63). Además, la intoxicación por teobromina también genera graves problemas en el 

organismo por su larga vida media [17.5 horas] (61,64–66). Así mismo, se absorbe fácilmente en 

el tracto gastrointestinal, distribuyéndose por todo el organismo y metabolizándose en el hígado 

[se  excreta con la orina] (61,65).  

La sintomatología depende de la cantidad ingerida y de la sensibilidad individual [Tabla 

2] (61). Los primeros síntomas aparecen a las 4 – 6 horas después de la ingestión (50). Se pueden 

apreciar: polidipsia, vómitos, diarrea, distensión abdominal e inquietud (50,51,61,63,67). Sin 

embargo, los síntomas relacionados con el SNC como la hiperactividad, la incoordinación y las 

convulsiones son más frecuente pasadas 6 – 12 horas de la ingestión (50,51,61,63,66). También 

es común la aparición de sintomatología cardiovascular y respiratoria como: taquipnea, 

hipertensión o hipotensión, cianosis, hipertermia, taquicardia o bradicardia, arritmias e incluso 

coma (61,63,66).  

Tabla 2. Variación de la gravedad de la sintomatología en función de la dosis de teobromina 
ingerida en el perro. (61) 

Dosis de teobromina Produce 

20 mg/kg* Síntomas leves: vómitos, diarrea, polidipsia, etc. 

40 – 50 mg/kg* Efectos cardiotóxicos 

>60 mg/kg* Convulsiones 

1 onza de chocolate con leche por 0.5 kilos de 
peso corporal 

Potencialmente letal 

DL50 100 – 200 mg/kg* Muerte 

* La muerte y los síntomas graves se puede producir con dosis mucho menores dependiendo de la 
sensibilidad individual. 

 

4.1.3. Recomendación: 

La intoxicación por metilxantinas es una urgencia médica (61,62,68), potencialmente 

mortal (50,51,61–63,65–67) y no tiene un antídoto específico (50,69). Por ello, se insta a eliminar 

de la dieta del animal todos los productos alimentarios que la contengan [como el chocolate] 

(50). 
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4.2. Dieta basada en el pescado 

4.2.1. Fundamentos: 

Esta creencia popular afecta principalmente a los gatos, y sostiene que los gatos 

prefieren el pescado sobre cualquier otro alimento. Principalmente se debe a campañas 

publicitarias (50,70,71), al cine o cuentos infantiles (72). Además, en estos medios se ha 

fortalecido la idea de ofrecer el pescado crudo al animal. 

 

4.2.2. Efectos: 

Según los estudios consultados, los gatos disfrutan en la misma medida del pescado que 

de la carne (50,53,54), añadiendo que realmente sus preferencias alimentarias se basan en los 

nutrientes y no en alimentos específicos (52,53,55,59,73). De tal forma que, los gatos prefieren 

las proteínas y las grasas de origen animal (50,53,54,59,71,74), y en raras ocasiones las proteínas 

de origen vegetal [como la soja] (53,74). Otros ingredientes como las levaduras y ácidos 

específicos también pueden ser apreciados por los felinos (53,74).   

Uno de los inconvenientes de las dietas basadas en pescados son las complicaciones 

asociadas a cuerpos extraños, ya que en ocasiones, los peces tienen huesos tan pequeños que 

son difíciles de eliminar (50,75). Aunque son muchos los estudios de medicina humana que 

promueven el consumo de pescado en la dieta por sus grandes aportes nutricionales (76–78), 

muchos pescados deshuesados son deficientes en calcio, sodio, hierro, cobre y diversas 

vitaminas (50). Estas dietas podrían producir problemas de deficiencias nutricionales en aquellos 

gatos que se alimenten principalmente de ellos. Además, normalmente debido a la facilidad de 

preparación, al precio y a la disponibilidad, el tipo de pescado que se suele ofrece a los gatos es 

el atún en lata (50). Sin embargo, es habitual que estos productos estén envasado con aceite [en 

vez de agua], lo que los convierte en una fuente alta de ácidos grasos poliinsaturados [PUFA] 

(50,71,79–81).  

Un exceso de PUFA en la dieta puede producir en el gato: fiebre, letargia, inapetencia, 

dolor a la palpación y masas nodulares subcutáneas, entre otros (71,79,80,82). Su gravedad 

dependerá de la cantidad y frecuencia con la que ingiera este tipo de alimentos (50). A medida 

que el gato ingiera mayor cantidad de PUFA necesitará mayor cantidad de vitamina E (50,71,80). 

Si no recibe el proporcional aporte de vitamina E, se originará una degradación oxidativa y se 

formarán peróxidos e hidroperóxidos (80,81). De forma crónica, se producirá una esteatosis por 

la acumulación de peróxidos reactivos en el tejido adiposo del gato (50,71,79,80,82). 
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Otros tipos de pescados, como la carpa o el arenque, contienen un compuesto 

antinutricional que destruye la tiamina (50,71,83,84). Esta tiaminasa es una enzima lábil al calor 

y se desnaturaliza mediante temperaturas de cocción normales (50,83). Por ello, cuando se 

alimenta a la mascota con este tipo de pescado sin cocinar se la está sometiendo a una potencial 

deficiencia de tiamina (50,71,83,84). Sin embargo, otros estudios informan que al cocinar 

pescados que no contienen la tiaminasa [por ejemplo, el salmón], el calor destruye la tiamina y 

también se puede producir una deficiencia de tiamina (83,85). Esta vitamina se necesita para el 

metabolismo de los carbohidratos y su deficiencia causa: anorexia, fatiga, debilidad muscular y 

beriberi (58,86). También produce alteraciones del metabolismo energético en el SNC y varios 

tipos de disfunción neurológica (83,87). 

Esta deficiencia está asociada a la parálisis de Chastek. Una enfermedad que se 

determinó por primera vez en zorros plateados alimentados con vísceras de carpas o de truchas 

crudas, los cuales presentaron anorexia y muerte a las 12 horas (86,88).  

 

4.2.3. Recomendación: 

Una dieta que se basa como alimento mayoritario en el pescado, fundamentalmente en 

pescados crudos [como la carpa o arenque] o en pescados ricos en PUFA, debería ser 

reemplazada por una dieta para gatos bien equilibrada y completa (50,53,71,80). 

 

 

4.3. Dieta BARF y Alimentación Ancestral 

4.3.1. Fundamentos: 

Actualmente está en auge la tendencia de que “todo lo natural es mejor”, incluso más 

saludable (89). Esta corriente ha generado diferentes tipos de dietas para la alimentación 

humana, las cuales buscan beneficios en la salud y en el bienestar a través de una alimentación 

menos industrial. Un ejemplo de lo anterior sería el caso de la dieta paleo o dieta evolutiva, que 

tal y como fue comentado en la introducción, la ideología de los propietarios acaba 

trasladándose a la alimentación de sus mascotas (90,91). De esta forma han surgido diferentes 

tipos de dietas para perros y gatos, como la dieta BARF o la Alimentación Ancestral (89). El 

principal argumento para seguir cualquiera de estas dos últimas opciones, se basa en que los 
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antepasados de las mascotas tenían una alimentación más carnívora, y esta es considerada más 

auténtica y natural por parte de los propietarios.  

 

4.3.2. Efectos: 

 Hay dos dietas con principios similares, estas son la dieta BARF y la dieta de la 

Alimentación Ancestral. El objetivo de ambas es devolver a la mascota a sus orígenes evolutivos, 

mediante alimentación exclusivamente natural y con un alto contenido en proteína animal (89): 

 La dieta BARF para perros y gatos, es definida por algunos autores como “Biologically 

Appropriate Raw Food” y por otros como “Feeding a Bones and Raw Food” (92–95). 

Independientemente de la denominación, está basada en huesos y alimentos crudos. 

Incluye una gran cantidad de componentes de origen animal como carne, despojos y huesos 

crudos, combinados con cantidades relativamente pequeñas de ingredientes vegetales 

como verduras y frutas, así como diferentes tipos de aceites y suplementos (92,93). 

 

 La otra dieta es la Alimentación Ancestral. Esta denominación es utilizada por casas 

comerciales o páginas web para hacer referencia a una versión similar de la anterior. Sin 

embargo, en su definición no se incluye el concepto de alimento crudo, aunque su principal 

ingrediente sí debe ser de origen animal [mínimo el 70%]. En esta dieta no se permite ningún 

ingrediente que haya sido modificado genéticamente. Además, destaca su mayor 

proporción en grasa [respecto a la dieta tradicional], su bajo contenido en carbohidratos [sin 

cereales] y una inclusión muy limitada de ingredientes vegetales. (96) 

 

 Ambas dietas serán evaluadas en tres ámbitos: Evidencias de beneficios, riesgos 

nutricionales y riesgos de enfermedades infecciosas para las mascotas o para las personas que 

comparten el mismo entorno. 

 

A. Evidencias de beneficios nutricionales. 

Los beneficios en la salud de las mascotas que se asocian con este tipo de dieta son: 

mejor digestibilidad, mejor calidad de las heces, pelaje brillante y dientes más limpios. No 

obstante, estos beneficios son anecdóticos y están basados en opiniones de propietarios, y en 

el mejor de los casos, están respaldados por datos de poca relevancia. (59,89,90,94,95).  
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B. Evidencias de riesgos nutricionales. 

 Aunque es cierto que, los ancestros salvajes de perros y gatos sobrevivían con carne 

fresca, a menudo se pasa por alto que consumían toda su presa, incluidos los huesos, los órganos 

y el contenido intestinal (50). Además, es importante recordar que a lo largo de los miles de años 

de evolución y domesticación de las mascotas, se han producido adaptaciones en su fisiología y 

metabolismo. Por ejemplo, se han reportado que varias secciones del genoma del perro difieren 

de las del lobo, y parte de estas variaciones afectan al metabolismo de las grasas y a la digestión 

del almidón, es decir, el perro se ha adaptado a través de su domesticación para poder 

alimentarse con dietas menos carnívoras (97). Por tanto, una alimentación que se base en un 

único alimento o una proporción muy alta de este no será una dieta equilibra y óptima 

(50,53,94,95). Son numerosos los estudios que reportan que este tipo de dietas contienen 

desequilibrios nutricionales, ya sean por déficit o por exceso de vitaminas, minerales, etc. 

(59,89–91,94,95,98–104). En la Tabla 3 (50) se observan algunos desequilibrios nutricionales que 

se producen en la dieta canina, a causa de ir aumentando la proporción de productos tipo BARF. 

 

Tabla 3. Comparativa de los desequilibrios nutricionales que aparecen en la dieta canina con la 
adición de diferentes proporciones de carne cruda. (50) 

Nutrientes Pienso seco 
75% Pienso seco/ 
25% Carne cruda 

50% Pienso seco/ 
50% Carne cruda 

25% Pienso seco/ 
75% Carne cruda 

Proteína 34% 39% 46% 55% 

Grasa 23% 24% 25% 26% 

Glúcidos 35% 30% 23% 14% 

Fibra 1.9% 1.6% 1.3% 0.75% 

Calcio 1.3% 1.1% 0.87% 0.53% 

Fósforo 1.0% 0.89% 0.73% 0.53% 

Ratio Calcio:Fósforo 1.3:1 1.2:1 1.2:1 1:1% 

Potasio 0.87% 0.89% 0.92% 0.96% 

Sodio 0.60% 0.53% 0.44% 0.31% 

Magnesio 0.11% 0.09% 0.08% 0.06% 

Hierro 215 mg/kg 183 mg/kg 142 mg/kg 85 mg/kg 

Vitamina A 21.700 UI/kg 18.500 UI/kg 14.400 UI/kg 8.600 UI/kg 

Vitamina D 1960 UI/kg 1670 UI/kg 1290 UI/kg 770 UI/kg 

Vitamina E 153 UI/kg 130 UI/kg 100 UI/kg 60 UI/kg 

Tiamina 19.50 mg/kg 16.70 mg/kg 13 mg/kg 7.7 mg/kg 

Riboflavina 25 mg/kg 21 mg/kg 16.50 mg/kg 10 mg/kg 

Niacina 64 mg/kg 55 mg/kg 42 mg/kg 25 mg/kg 

Energía Metabolizable 4700 kcal/kg 4800 kcal/kg 5000 kcal/kg 5200 kcal/kg 

* Los nutrientes en desequilibrio se expresan en negrita.  
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 Aunque la carne y el pollo son una fuente de proteínas de alta calidad, son deficientes 

en: calcio, fósforo, sodio, hierro, cobre, yodo y varias vitaminas esenciales (50,94,95). Por ello, 

como se ha observado en la Tabla 3 la incorporación de carne fresca tiene un gran potencial 

para desequilibrar la dieta de la mascota y puede causar alguna de las siguientes alteraciones o 

patologías:  

 Puede producir esteatosis en gatos alimentados con algunos tipos de pescado crudo, 

como se reportó en apartados anteriores [sección 4.2.2]. 

 

 Pueden causar fracturas dentales o lesiones gastrointestinales, porque los huesos 

pueden producir tanto obstrucciones como perforaciones en esófago, estómago o 

intestino (59,105–107).  

 

 Se han reportado casos de osteodistrofia nutricional en cachorros de perros de raza 

grande a causa de una dieta de carne cruda (100,108). 

 

 También se describen casos de hiperparatiroidismo secundario nutricional a causa de 

una dieta de carne cruda, ya que suelen presentar un exceso de fósforo (101,109). Un 

estudio de 1993 reportó que muchos cachorros de perro tenían susceptibilidad 

[individual o genética] a desarrollar la patología cuando eran alimentados con una dieta 

compuesta de  80% de arroz y 20% de carne cruda (101). Artículos más actuales 

coinciden en que las dietas crudas o BARF pueden producir esta enfermedad 

(94,100,102,103,108) e incluso pueden estar contaminadas con hormonas tiroideas 

(59,94,110,111). 

 

  Puede causar hipervitaminosis A, debido a que hay alimentos como el hígado fresco 

que a pesar de ser una fuente rica en proteínas, hierro, vitamina D y algunas vitaminas 

B, como alimento principal produce una importante deficiencia en calcio y un exceso de 

vitamina A (50,104). 

 

Esto puede desencadenar en las mascotas una intoxicación por vitamina A, aunque 

parece que los perros son parcialmente resistentes a esta toxicosis (50). No obstante, 

en los gatos tiene el potencial de provocar una deformación esquelética (espondilosis 

cervical) o un hiperparatiroidismo secundario nutricional por el bajo nivel de calcio y 

alto contenido de fósforo (50,100,104,108,112). Según estudios experimentales, una 
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dosis diaria de vitamina A de 17 a 35 μg/g de peso corporal es suficiente para producir 

lesiones esqueléticas en los gatos en crecimiento [al mes del consumo continuo] (112). 

Estas cantidades se encuentran muy por encima de los requerimientos diarios 

recomendados, ya que el límite superior seguro para la vitamina A es aproximadamente 

de 50 μg/día en un gato de 1kg [en crecimiento] y de 80 μg/día en un gato adulto activo 

de 5 kg (50).  

 

Se ha estudiado que la ingesta continuada de hígado en la dieta de un gato, incluso si es 

añadido a una dieta balanceada o en dosis menores al límite superior seguro, tiene el 

potencial de producir una deformación esquelética y/o enfermedad hepática si la 

práctica se repite durante mucho tiempo (50,104). Otros estudios reportan la misma 

toxicidad por vitamina A, además de toxicidad por vitamina D, si la alimentación de la 

mascota es suplementada con aceite de hígado de bacalao (50,94). 

 

C. Evidencias de “riesgos” de enfermedades infecciosas para mascotas o para personas que 

comparten el mismo entorno. 

 Existen varios estudios que documentan la presencia de agentes infecciosos en los 

alimentos crudos y la posibilidad de contaminar o eliminar estos agentes en el entorno de la 

mascota (59,89–92,99,113,114). 

Muchos estudios de Norteamérica reportan una fuerte evidencia sobre que este tipo de 

dietas comerciales (para perros o gatos) pueden contener Salmonella spp. (94,113,115–128) y/o 

Escherichia coli (94,115,117,120,124,126,129). Sin embargo, estos hallazgos no son exclusivos 

de productos de Canadá o USA. En otros estudios de piensos comerciales de carne cruda para 

mascotas, obtuvieron resultados positivos para ambos patógenos en productos originarios en 

Italia (130) o en Egipto (131).  Aunque, los patógenos Salmonella spp. y Escherichia coli son los 

más reportados en este tipo de dietas, otros estudios aportan hallazgos de otros patógenos 

como: Clostridium perfringens no solo en elaboraciones de Canadá o USA, sino también en Corea 

(124,132), Campylobacter jejuni [en Norteamérica] (117,118), Toxoplasma gondii tanto en 

productos originarios en USA como en Portugal (120,133,134) y Listeria monocytogenes y otras 

especies [en Norteamérica] (119,120). Incluso se encontró Salmonella spp. en snacks tipo 

“orejas de cerdo tratadas” para perros (128,135,136). Esto no solo conlleva un riesgo de producir 

sintomatología en la mascota, sino también supone un peligro para la salud pública [zoonosis] 
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(94,116,123,128,129,135–138). Además, en muchos de esos productos se encontraron 

serovares de Salmonella con resistencia antimicrobiana (94,123,128,139). 

Otro estudio demostró que la prevalencia de Campylobacter spp., Yersinia spp. y 

Salmonella spp. en heces de mascotas, era significativamente menor en perros y gatos 

alimentados con productos BARF producidos en Finlandia, respecto a la reportada de productos 

en Canadá o USA. (92) 

 

4.3.3. Recomendaciones: 

 La adición de carne y aves a la dieta de la mascota debe ser estrictamente limitada debido a 

su potencial para desequilibrarla (50). 

 

 Las prácticas alimentarias basadas en ofrecer a las mascota hígado deberían ser eliminadas 

de la dieta ya que son una fuente excesiva de vitamina A (50). 

 

 Debido a la gran variabilidad en las composiciones y proporciones de estas dietas es 

extremadamente importante verificar y equilibrar las raciones de BARF (98). Asimismo, 

estas dietas deberían estar siempre supervisadas por un nutricionista veterinario. 

 

 Si se alimenta a la mascota con una dieta basada en carne cruda se debe prestar especial 

atención a la higiene y seguridad alimentaria, puesto que hay una fuerte evidencia sobre la 

posible contaminación con Salmonella, entre otros. Esta contaminación puede persistir en 

los utensilios incluso después de un protocolo de limpieza estándar [remojar en lejía y 

limpiar en el lavavajillas] (140). 

 

4.4. Dieta Vegetariana y Vegana 

4.4.1. Fundamentos: 

Tal como fue comentado en la introducción, la alimentación humana ha adquirido un 

valor social y ya no se basa solo en una necesidad nutricional. De forma que una parte de la 

población ha decidido limitar o eliminar los alimentos de origen animal de su dieta ya sea por 

valores morales [bienestar animal, derechos de los animales, preocupación por el medio 

ambiente, etc.] o por motivos de salud (141–146). Muchas de estas personas son propietarias 
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de perros y/o gatos, y a causa de la tendencia a la humanización de las mascotas, un gran 

porcentaje de los dueños han trasladado sus elecciones alimenticias a sus animales (141,147).  

Varios estudios que evaluaban la relación entre la alimentación de las mascotas con las 

actitudes de sus propietarios, reportaron que aquellas personas que eligen llevar una dieta 

vegetariana o vegana por motivos morales o éticos, están mucho más predispuestas a trasladar 

ese tipo de alimentación a sus mascotas [Figura 2] (141–146).  

Figura 2. Composición de la dieta de las mascotas [verde es vegana, amarillo es vegetariana y marrón es 
omnívora] según la inclinación alimentaria de sus propietarios. (146) 
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Aunque tal y como se muestra en la Figura 3 (146), el porcentaje de propietarios que 

desean alimentar a sus mascotas con una dieta basada en vegetales es mucho mayor e incluye 

personas que no han eliminado ni la carne ni otros productos de origen animal de su dieta.  

Figura 3. Porcentaje de propietarios de mascotas que desean alimentar a sus animales con dietas basadas 
en vegetales [dueños a favor en verde y dueños en contra en rojo]. (146) 
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Sin embargo, también se reportaron otras motivaciones como la creencia de que son 

alimentos más bioseguros o que producen beneficios en la salud de sus mascotas [como un 

mejor pelaje o protección contra el cáncer] (141,143,144,146). Igualmente, entre un 80 – 70% 

de los propietarios entrevistados reconocieron ser conscientes de algunos riesgos potenciales 

de este tipo de dietas (143). 

 

4.4.2. Efectos: 

Según el tipo de alimentación los animales se clasifican en diferentes grupos, de los que 

destacan: carnívoros [como el gato], omnívoros [como el perro] y herbívoros (58,94,143,147).  

Los antepasados salvajes del gato doméstico eran carnívoros obligados y tras el proceso 

de domesticación los gatos han adaptado su metabolismo a esta dieta (58,59,148). Este 

metabolismo energético obliga a los gatos a utilizar proteínas para mantener las 

concentraciones de glucosa en la sangre, incluso cuando la fuente de proteína en la dieta es 

limitada (58,73,149). Cuando la mayoría de los animales omnívoros son alimentados con pocas 

proteínas en la dieta, estos son capaces de conservan los aminoácidos al reducir las actividades 

de las aminotransferasas y otras enzimas involucradas en el catabolismo de las proteínas 

(150,151). Sin embargo, los gatos tienen esa capacidad demasiado limitada para que sea eficaz 

(59,152). 

Un estudio evaluó el perfil nutricional de gatos salvajes según la composición de las 

presas que ingerían. Los resultados mostraron que de toda la energía metabolizable un 52% 

correspondía a la proteína cruda, un 46% a la grasa cruda y un 2% al extracto libre de nitrógeno 

(148). Sin embargo, aún falta por estudiar el perfil preciso de nutrientes que es específico para 

el gato, ya sea salvaje o doméstico. Los estudios alegan que los gatos domésticos equilibran la 

ingesta de macronutrientes al seleccionar alimentos bajos en glúcidos (59,73,148), y priorizan 

los alimentos ricos en proteínas de origen animal (50,52–55,148). 

No obstante, tanto los gatos como los perros, metabólicamente necesitan los glúcidos, 

específicamente la glucosa (153). Aunque las mascotas pueden digerir y metabolizar muchos 

nutrientes de ingredientes vegetales (58,59,94), alimentarlos con dietas vegetarianas o veganas 

puede suponer un desafío. Estas dietas suelen contener altas cantidades de glúcidos (153), que 

están relacionadas negativamente con la salud felina (148), desencadenando sintomatología 

gastrointestinal como: diarreas, flatulencias y distensión abdominal (154). Incluso hay patologías 
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que se han asociado a este tipo de dietas como: la obesidad felina, la diabetes mellitus, 

(58,59,155), la lipidosis hepática idiopática [LHI] o la enfermedad inflamatoria intestinal (58). 

Esto se debe a las diferencias fisiológicas y metabólicas de los gatos,  ya que carecen de 

la amilasa salival [enzima responsable de iniciar la digestión de los glúcidos], (149,156) y tienen 

una menor actividad de la amilasa intestinal y pancreática (59,149,154,156). Además, a nivel 

hepático, difieren en la menor o ausente actividad de la glucoquinasa [responsable junto a la 

hexoquinasa, de la fosforilación de la glucosa para su almacenamiento u oxidación] (157–160) y 

de la glucógeno sintasa hepática [responsable de convertir la glucosa en glucógeno para el 

almacenamiento en el hígado] (149). También carecen de la enzima fructoquinasa hepática, 

necesaria para el metabolismo de los azúcares simples (160,161). En resumen, la capacidad de 

los gatos de digerir y metabolizar los glúcidos, y por extensión los ingredientes vegetales, está 

limitada por su fisiología (58,59).  

Además, la mayoría de las especies, incluidos los perros, pueden convertir el ácido 

linoleico en ácido araquidónico [precursor principal de las prostaglandinas de la serie 2, 

leucotrienos y tromboxanos], y pueden transformar el ácido α-linolénico en ácidos 

eicosapentaenoico y docosahexaenoico (149,162,163). Sin embargo, los gatos no pueden 

realizar ninguna de estas conversiones ya que carecen de la actividad hepática adecuada 

(149,162,163) y por ello, es importante que obtengan esos ácidos grasos con la dieta 

(58,74,149,162). 

Algunos artículos afirman que pocas dietas vegetarianas o veganas disponibles en el 

mercado han demostrado ser suficientes nutricionalmente y siempre a través de la 

manipulación artificial [añadiendo suplementos] (91,143,164). En esos mismos artículos, junto 

con muchos otros estudios, coinciden en que la mayoría de estas dietas, ya sean comerciales o 

caseras, normalmente son inadecuadas o contienen compuestos antinutricionales (91,141–

143,147,149,164,165). Cabe destacar que un estudio actual, realizado por la Dra. Verbrugghe 

[Responsable en Dietas Veterinarias Royal Canin en Nutrición Clínica canina y felina] y otros 

colaboradores, afirmaron que la gran mayoría de las dietas a base de vegetales para mascotas 

no han demostrado su suficiencia nutricional. Añadiendo que son muy pocos los estudios que 

han investigado los efectos de estas dietas tanto a corto como a largo plazo sobre la salud de 

perros y gatos (146). 

Para que este tipo de dietas sean consideradas aptas también deben cumplir los 

requerimientos en vitaminas necesarios para cada especie. En el caso de los perros, las vitaminas 

D y B12 deben estar incluidas de forma específica (141). Por el contrario, los gatos necesitan un 
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mayor aporte en vitaminas del grupo B [tiamina, niacina y piridoxina], suplementos de vitamina 

A (58,74,149) [ya que carecen de la enzima dioxigenasa encargada de convertir el β-caroteno en 

retinol], y suplementos de vitamina D, puesto que no pueden satisfacer sus necesidades 

metabólicas a través de la exposición solar porque carecen de la enzima 7-dehidrocolesterol 

(141,149,166).  

Estas “carencias” características de los gatos, no son carencias reales, son adaptaciones 

evolutivas causadas por la alimentación natural de la especie. Es decir, los gatos en raras 

ocasiones tienen deficiencias en vitaminas, ácidos grasos, glúcidos, etc. si se alimentan con una 

dieta adecuada a su especie, ya que se encuentra en grandes cantidades en los tejidos animales. 

Esta es la base por la que muchos estudios coinciden en que una dieta basada principalmente 

en productos vegetales y con pocos (o ningún) ingredientes de origen animal ocasionarían 

graves deficiencias nutricionales principalmente en gatos. (58,59,74,142,149)  

Otro factor importante es el que afecta a las proteínas, porque los niveles de proteína 

necesarios para perros y gatos son superiores a los de otros animales (59,91,147). Por ejemplo, 

las necesidades proteicas de los cachorros de gatos son 1.5 veces mayores que las de las crías 

de otras especies, y las necesidades proteicas de los gatos adultos son de 2 a 3 veces mayores 

que las de los adultos de especies omnívoras (149,167). Estos mayores requerimientos de 

proteínas en gatos son una razón importante por la que la desnutrición proteica puede ocurrir 

más rápido en gatos enfermos o anoréxicos (58). 

Las diferencias nutricionales entre las proteínas de origen vegetal o animal hacen que 

algunos autores consideren las dietas vegetarianas o veganas como un riesgo para las mascotas. 

En el caso de los gatos es innegable que la alimentación más adecuada incluye niveles muy altos 

de proteínas (58,59,91,148). También es vital que contenga algunos aminoácidos, como 

arginina, taurina, metionina y cisteína (58,74,89,142,155,167,168). Por el contrario, en las dietas 

vegetales para perros, normalmente es la lisina el primer aminoácido limitante (164,169). Su 

deficiencia en la dieta perjudica principalmente a los cachorros, ya que sus necesidades en lisina 

van creciendo según aumenta el porcentaje de proteína en su dieta (170). Nuevamente, las 

deficiencias en cualquiera de estos compuestos normalmente solo suceden en las mascotas 

alimentadas sin proteínas de origen animal, ya que los sustitutos (proteínas de origen vegetal) 

son muy deficientes (58,59).  
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 La taurina es un aminoácido β esencial en los gatos, porque al contrario que los perros los 

gatos no pueden sintetizar las cantidades adecuadas (141,143,149,168). 

Sus acciones están relacionadas con: la visión, la función del músculo cardíaco y la función 

adecuada de  varios sistemas [nervioso, reproductivo e inmunitario] (149). Por lo tanto, la 

sintomatología que normalmente se produce por una deficiencia prolongada de taurina en 

gatos incluye: ceguera [degeneración central de la retina], fallos reproductivos y desarrollo 

de cardiomiopatía dilatada (149,168). Está descrito que la sintomatología por deficiencia es 

con concentraciones menores a 160 nmol/ml, cuando el rango de referencia para gatos 

sanos es superior a 300 nmol/ml (149). 

 

 La arginina es un aminoácido importante en perros y gatos, sin embargo, a diferencia de los 

perros, los gatos no pueden sintetizar cantidades suficientes de ornitina o citrulina para su 

conversión en arginina. Por lo tanto, esta debe estar disponible en su dieta (149,171,172). 

 

La sintomatología por deficiencia de arginina en la dieta tiene un curso agudo y está 

relacionada con el exceso de amonio en sangre, siendo común que el animal presente: 

excesiva salivación, alteraciones neurológicas, hiperestesia, emesis, tetania, coma e incluso, 

en peores estadios, la muerte del animal (149,171,172). La dosis de arginina recomendada 

en gatos es 250 mg/día (58). 

 

 Las necesidades de metionina y cisteína en gatos son mayores que las de los perros u otros 

omnívoros (58,149). La cisteína está relacionada con la producción del pelaje y la síntesis de 

felinina [asociada al marcaje territorial] muy importante en gatos enteros [sin castrar].  

 

En el caso de los perros, está descrito que requieren un aporte alto de metionina y cisteína, 

porque se convierten en varios compuestos importantes con funciones antioxidantes (147). 

 

 La tirosina no es un aminoácido esencial, ni para el gato ni para otras especies. Sin embargo, 

es importante para la síntesis y la homeostasis de la melanina, que se encuentra en el cabello 

negro y en el pigmento de la piel (58,173). La deficiencia de tirosina se observa con más 

frecuencia en los gatos negros cuyo cabello se vuelve marrón rojizo (173). 
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 La carnitina deriva de la lisina y metionina, y en la actualidad se considera un componente  

esencial en la formulación de piensos (58). La deficiencia de carnitina en humanos provoca 

la acumulación de lípidos hepáticos y disfunción hepática (174) y en gatos con LHI produce 

un resultado similar (175). Se está investigando complementar el tratamiento de los gatos 

afectados con LHI mediante suplementos de carnitina, puesto que se ha reportado que 

acelera su recuperación y aumenta la supervivencia (175). Además, se ha demostrado que 

incrementa la masa muscular magra y aumenta la pérdida de peso en gatos obesos (176). 

Tanto para los gatos obesos como para los gatos con LHI, la dosis diaria recomienda de 

carnitina va de 250 a 500 mg (177). 

 

 Por otra parte, las dietas vegetarianas o veganas en los perros muy activos o con una 

mayor actividad física tienen el riego de producir anemia deportiva (178). No obstante, en un 

estudio experimental que se realizó con 12 perros Huskies Siberianos de carreras durante 16 

semanas, que incluyeron 10 semanas de competiciones de carreras, no se observó anemia 

deportiva en ningún caso (179). Estos perros fueron alimentados con una dieta comercial [n= 6] 

recomendada para perros activos [43% de harina de pollo] o con una dieta sin carne [n= 6] 

formulada con las mismas especificaciones de nutrientes [la harina de pollo fue reemplazada 

por gluten de maíz y harina de soja] (179). 

Sin embargo, los autores de otro estudio recalcan la importante diferencia de que 

aunque es posible que con algunas dietas vegetarianas o veganas las mascotas puedan 

sobrevivir, dichas dietas no les permitirán obtener los mejores resultados en su salud (145).  

 

4.4.3. Recomendaciones: 

 Alimentar a las mascotas con la dieta más adecuada, correctamente balanceada y 

completa según la especie del animal. Además, debe ser lo suficientemente palatable y 

digestible para la mascota. Todas estas características son difíciles de lograr con las 

dietas veganas o vegetarianas. (58,59,145) 

 

 En aquellos casos en los que la alimentación de las mascotas sea con una dieta 

vegetariana o vegana, es vital realizar un correcto seguimiento y monitorización del 

animal por parte del veterinario, junto con un análisis nutricional de la dieta (89). Hay 

que tener en cuenta que ciertos estudios han reportado que solo un 76% de los 

veterinarios conocen el tipo de dieta del animal, cuando debería ser una pregunta 
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prioritaria en la anamnesis (143). Además, solo un 37% de ellos realizaba una 

monitorización de los animales que recibían estas dietas (143).  

 

 Es necesario realizar más estudios sobre formulaciones adecuadas en las dietas 

vegetarianas o veganas, para comprobar si son capaces de cubrir las necesidades 

nutricionales de las mascotas teniendo en cuenta las diferentes materias primas 

existentes. Además, se debería continuar la investigación sobre los efectos a largo plazo 

que puedan producir este tipo de dietas en perros y gatos.  

 

 

4.5. Dieta suplementada con leche 

4.5.1. Fundamentos: 

A edades tempranas todos los mamíferos consumen leche. Los humanos son capaces de 

seguir consumiéndola durante toda la vida adulta como consecuencia de un polimorfismo 

genético que se hereda de forma dominante (180). Por ello, los propietarios tienden a creer que, 

al igual que las personas, sus mascotas pueden ser tolerantes a la leche sin importar la edad del 

animal. 

 

4.5.2. Efectos: 

No es de extrañar que a los cachorros se les ofrezca la leche que ya se encuentra en el 

hogar [generalmente leche de vaca]. No obstante, esta no es la mejor práctica alimentaria para 

la mascota, ya que no se está valorando la composición de la leche. Las proporciones en los 

componentes de la leche varían en gran medida según la especie animal o el momento de 

lactación (181–183). En la Tabla 41 se puede observar la comparación nutricional de la leche 

según diferentes especies de mamíferos.  

Anteriores estudios ya evaluaron la leche de perra y reportaron que la digestibilidad de 

los nutrientes en los cachorros era muy alta, de hasta un 99% para la materia orgánica y la 

mayoría de los componentes (181). Además, reportaron que contiene más de un 50% de 

proteínas y grasas crudas, junto con más de un 90% de calcio y fósforo (181). Por tanto, es difícil 

                                                            
1 Tabla elaborada con los datos obtenidos en varios estudios (272–281). 
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encontrar un sustituto a la leche materna que se le parezca lo suficiente (181,184,185). Por este 

motivo no se suele recomendar alimentar a los cachorros con leche de otras especies, ya que 

pueden producir sintomatología gastrointestinal o incluso afectar al crecimiento y desarrollo 

normal del cachorro (181,185–188). Otros estudios indican que la leche de perra contiene mayor 

cantidad de grasa y proteínas que la leche de vaca (181,184,185). Remarcando que esas son las 

principales razones por las que la leche materna no se debería reemplazar por leche ordinaria 

durante la lactancia artificial (181,184).  

 

Tabla 4. Comparación nutricional de algunos parámetros de la leche según diferentes 
especies de mamíferos. 

 Vaca Cabra Perra Gata 

Energía (kcal/100g) 66 67 146 117.5 

Agua (%) 88.1 88.2 76.5 ND 

Cenizas (%) 0.65 0.75 1.2 0.8 

Contenido sólido (%) 11.4 13.6 21 - 26 22.7 

Grasa (%) 5.5 5.2 8 – 12 3.4 – 6 

PUFA (mg/100g) 109.32 213.25 ND ND 

PUFA n-6 (mg/100g) 86.41 146.97 ND ND 

PUFA n-3 (mg/100g) 8.55 26.81 ND ND 

Proteínas (%) 3.5 3.48 7 - 10 4 – 7.5 

Caseínas (%) 82.65 82.7 79.78 ND 

Lactosa (%) 5 4.11 3.1 3.1 

Ca (mg/ml) 1170 1640 2.8 – 3.3 0.55 – 1.73 

P (mg/ml) 890 1230 2.2 – 2.4 1430 

Mg (mg/ml) 97 133 0.06 0.086 – 0.105 

Fe (μg/ml) 930 1550 10 0.2 – 0.5 

Cu (μg/ml) 140 430 2 0.5 – 2 

Zn (μg/ml) 4780 5450 8.7 – 9.6 6 

ND: Dato no disponible 

 

 Sin embargo, hay situaciones, como por ejemplo los casos de cachorros huérfanos, en 

las que se les tiene que administrar un sustituto de la leche materna. Una analítica comparativa 

de la composición de cualquier sustituto de la leche, respecto a la leche materna, es suficiente 

para evaluar su idoneidad (181). Por ello, existen diversas opciones disponibles para ofrecer a 

los cachorros, ya sean comerciales o recetas caseras:  
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1. Leche de otras especies, o sustitutos de la leche destinados a otras especies. Gracias a la 

composición de la grasa en la leche de cabra, esta es más digestible (189), por tanto, no 

causa las alteraciones gastrointestinales en los cachorros (181). Sin embargo, analíticamente 

no difiere mucho de la leche de vaca y seguiría produciendo las mismas deficiencias (181).  

 

2. Leche de vaca enriquecida. Los déficits en proteínas y grasas de la leche de vaca pueden 

solucionarse al añadirle ingredientes que sean ricos en ambos, como la yema de huevo 

(181,184,185). Sin embargo, hay que tener en cuenta que no se debe adicionar el huevo 

crudo entero, porque la clara del huevo contiene avidina, una proteína que se une a la 

biotina en los alimentos y hace que esta vitamina esencial deje de estar disponible (181). 

Esta opción sería mejor para los cachorros de gatos, en comparación con la mayoría de las 

otra recetas (181). No obstante, para los cachorros de perros, la adición de crema de leche 

sería mejor sustituto por su mayor similitud en cantidad grasa con la leche materna 

(181,185). 

 

3. Leche en polvo, con o sin suplementos. La leche en polvo contiene los mismos niveles de 

proteína, grasa, calcio y fósforo aproximadamente que la leche de perra (181,185). No 

obstante, le sobrepasa en 3.5 veces los niveles en lactosa (181). Probablemente esta sea la 

razón por la que no se suele recomendar en la literatura [si no es de forma diluida], ya que 

son frecuentes los reportes de diarreas en casos de animales alimentados con alta cantidad 

de lactosa en la leche (181,184,185). 

 

4. Lactoreemplazantes comerciales para cachorros de perros y gatos. Varios estudios reportan 

que los diferentes productos comerciales disponibles como sustitutos de la leche en los 

cachorros varían en sus concentraciones, tanto de macronutrientes como de 

micronutrientes (181,186–188). Algunos productos comerciales evaluados en estudios 

mostraron tener cantidades de calcio inadecuadas, un ratio calcio:fósforo insuficiente, una 

baja densidad calórica y concentraciones excesivas de lactosa (187). Todas estas 

características podrían contribuir al mal crecimiento y a la baja viabilidad de los cachorros 

(187). Además, es especialmente importante la composición de los ácidos grasos en los 

lactoreemplazantes, ya que los PUFA de las familias n-6 y n-3 son vitales para el correcto 

desarrollo neonatal, principalmente en perros (187,188,190).  
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 Otro aspecto importante a tener en cuenta sobre los lactoreemplazantes es el tamaño 

adulto esperado para el cachorro canino (188,191), porque el suministro de los nutrientes en las 

cantidades adecuadas puede ayudar al control del crecimiento (188,191,192). De esta forma, se 

podrían disminuir los riesgos de anomalías esqueléticas asociadas al rápido crecimiento en 

cachorros de razas grandes (188,191,192). 

Cuando el cachorro va creciendo, sus necesidades energéticas y nutricionales cambian, 

y la leche deja de satisfacerlas (181,185). Por ello, el animal pasa de un periodo lactacional a uno 

que se basa en la alimentación sólida (185). Esto sucede aproximadamente a las tres o cuatro 

semanas de vida (181,185). Aunque es cierto que la mayoría de mascotas adultas aceptan la 

leche con facilidad y disfrutan de su sabor (50), no llega a ser lo más ideal. Esta práctica podría 

repercutir en la salud del animal porque la leche contiene lactosa, y esta se considera una 

sustancia potencialmente alérgica para el perro (37,193,194) o el gato (194,195). 

 

Gráfica 1. Representación de la variación en la digestibilidad de la lactosa y del almidón en 
cachorros (antes y después del destete) y adultos. (196) 
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Además, se ha reportado en numerosos estudios que la lactosa requiere de la 

descomposición en el tracto intestinal por enzimas lactasas (50,197,198), pero como se observa 

en la Gráfica 1 (196) la actividad de la lactasa intestinal, va disminuyen según se va alcanzando 

la edad adulta (50,51,199). De esta manera, es frecuente que se den muchos casos de gatos y 

perros adultos que no produzcan las cantidades suficientes de lactasa para descomponer la gran 

cantidad de lactosa presente en la leche (50,51,200). Esto se traduce en que los animales 

presentarán alteraciones gastrointestinales, donde el principal síntoma es la diarrea 

(50,200,201). No obstante, estudios más recientes reportan que no todos los perros presentan 

estas alteraciones gastrointestinales (51,202). 
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4.5.3. Recomendaciones: 

 En aquellas situaciones en las que no sea posible alimentar al cachorro con la leche de su 

madre, por ejemplo en casos de cachorros huérfanos, se recomienda sustituir la leche con 

el producto de mayor similitud al natural (104,181,185,187,188). 

 

 A causa del potencial riesgo de producirse alteraciones gastrointestinales en perros y gatos 

adultos, por las intolerancias a la lactosa en las mascotas, es recomendable reducir al 

mínimo el aporte de lácteos (50,200,201). 

 

 Debido a las diferencias individuales que pueden presentar las mascotas adultas respecto 

al umbral de tolerancia a la lactosa, es importante monitorizar la respuesta y adaptación 

del animal a estos productos (51,202).  

 

 

4.6. Dieta suplementada con ajo y/o cebolla 

4.6.1. Fundamentos: 

Desde la antigüedad se le han atribuido diversas propiedades medicinales tanto a la 

cebolla [Allium cepa] como al ajo [Allium sativum] relacionadas con la salud humana (203–206). 

Entre ellas destacan propiedades antibióticas, anticancerígenas, antiplaquetarias, 

antitrombóticas, antiasmáticas, antidiabéticas, fibrinolíticas y otras acciones biológicas (207–

211).  

Además, en medicina humana, se ha reportado que usar el aceite de ajo sobre la piel 

puede repeler los mosquitos, y por tanto su picadura, aunque su tiempo de protección es menor 

que el de otros productos (212). Asimismo, por sus funciones antifúngicas, antibacterianas y 

antiparasitarias, también ha sido utilizado como pesticida contra una gran variedad de insectos 

(211,213,214). También existen estudios sobre los efectos sinérgicos del ajo y la cebolla, que 

demostraron en condiciones in vitro o en roedores ser eficaces antiparasitarios contra 

Trypanosoma brucei y Leishmania spp (211,215–217).  

Dado estos antecedentes, el uso de ambos ha sido trasladado a los animales para 

cumplir funciones similares. Por ello, son empleados como medida preventiva contra la picadura 

de pulgas, garrapatas o mosquitos en mascotas (213) y otros animales (218). Incluso son usados 
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para tratar el mal olor de boca [de origen bacteriano] en perros y gatos (219). Sin embargo, para 

las mascotas ambos alimentos son considerados venenos por muchos autores (65,203,204,220–

222) e incluso lo son para otras especies de animales (222,223). 

 

4.6.2. Efectos:  

Tanto la cebolla como el ajo son plantas del género Allium, por lo que muchos elementos 

son similares entre ambas. Poseen dos componentes considerados responsables de las 

propiedades anteriormente descritas, son los sulfóxidos y los sulfuros alifáticos (207,209–

211,213,222), cuyos compuestos derivados son considerados tóxicos en diferentes animales 

como: perros (65,203,204,220–227), gatos (65,203,204,222–225),  caballos (203,222,224,226), 

vacas (203,222,224,226,228,229), ovejas (65,203,222,223,226,230) y cabras (224,231).  

Ambos alimentos son capaces de producir metabolitos secundarios, cuyo mecanismo de 

acción provoca una reducción en la actividad de la glucosa-6-fosfato deshidrogenasa [G6FD] 

(223,224). Como consecuencia, provoca una disminución de la regeneración del glutatión, el 

cual es necesario para prevenir la desnaturalización oxidativa de la hemoglobina (223,224). Este 

es el mecanismo por el cual se produce un daño oxidativo en los eritrocitos de las mascotas 

(224,225,231,232), es decir, se produce un daño directo de la membrana de estas células que 

provoca alteraciones hematológicas entre las que destacan la anemia hemolítica con presencia 

de cuerpos de Heinz2 y excentrocitos3 (203,221,223–226,231–233). 

No obstante, el potencial de toxicidad no es igual en el ajo que en la cebolla. También 

varía la susceptibilidad de cada especie, al igual que la dosis tóxica requerida (65,222,224). 

Por ejemplo, el ajo es considerado ligeramente más seguro en las mascotas porque es 

menos tóxico [si su ingesta es moderada] (65). Sus elementos farmacológicamente activos son 

la alicina y el ajoeno [ambos compuestos azufrados] (205,211,213,232,234,235), entre cuyas 

acciones destaca su función relajante tanto del músculo liso como del cardíaco, por lo que son 

vasodilatadores e hipotensores (205,232,234,235).  

Los casos descritos por toxicidad inducidas exclusivamente por el ajo son menores y 

afectan con mayor prevalencia a mascotas y caballos. Esto puede deberse a que, por estar más 

                                                            
2 Inclusiones pequeñas y redondeadas, situadas en la periférica de los eritrocitos a consecuencia de la 
desnaturalización de la hemoglobina (233). 
3 Eritrocito con una zona del citoplasma más clara en forma creciente y hemoglobina desplazada hacia la 
periferia, producido por agentes oxidantes (233). 
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vinculados con sus propietarios, este sea un factor que sesgue los casos descritos, ya que el 

acceso de una oveja al ajo se considera menos probable que el que tendría una mascota. 

Independientemente de las razones, en caballos está descrito que una dosis diaria de ajo [vía 

oral] inferior a 0.2 g/kg de peso vivo de forma crónica [varias semanas] causa anemia hemolítica 

con presencia de cuerpos de Heinz (236). Se obtuvieron resultados similares en un estudio 

experimental con perros. Estos no presentaban anemia pero sí cuerpos de Heinz junto con 

excentrocitos con una dosis diaria de ajo de 5 g/kg de peso vivo durante 7 días [vía oral], donde 

las alteraciones hematológicas persistieron hasta 9 – 11 días tras la última dosis (232).  

A diferencia del ajo, la cebolla presenta una mayor toxicidad, ya sea estando cocida, 

cruda, deshidratada, esterilizada en autoclave, ingerida en alimentos que la contengan, como 

materia prima o su extracto, es decir, en cualquiera de sus formas produce efectos tóxicos 

(65,204,226). 

A pesar de estar descritos casos en caballos (203,226), son las mascotas las más 

susceptibles a la toxicidad (203,223,225,226). Incluso hay unas razas de perros [raza Shiba Inus, 

Akita Inus y Jindo] que poseen una mayor predisposición, ya que de forma fisiológica tienen una 

menor concentración de glutatión, lo que les hace más sensibles al daño oxidativo que producen 

estos alimentos (206,223). Sin embargo, la especie más sensible es el gato [dosis tóxica de 5 g/kg 

de peso vivo] (65,204). Esto se cree que es debido a varios factores entre los que se incluye una 

mayor susceptibilidad a la desnaturalización oxidativa de las molécula de la hemoglobina felina 

(237). 

La ingestión de cebolla también produce alteraciones hematológicas similares a las del 

ajo, entre las que además de la anemia hemolítica con presencia de cuerpos de Heinz y 

excentrocitos,  causa metahemoglobinemia, neutrofilia y linfopenia (65,203,222). Un estudio 

experimental en perros [dosis única de 5.5 g/kg de peso vivo] demostró que el curso de las 

alteraciones es agudo, ya que el 70% de los eritrocitos contenían cuerpos de Heinz a las 24 horas 

y una gran cantidad de excentrocitos (226). Los perros también presentaron hemólisis 

intravascular, hemoglobinuria y poiquilocitosis4. Todas estas alteraciones empezaron a 

resolverse a los 5 días tras la ingestión (226). 

Por tanto, a causa de estas modificaciones de los eritrocitos, la sintomatología general 

que eventualmente presentará la mascota es: taquicardia, taquipnea, disnea, membranas 

mucosas pálidas, hematuria, ictericia, debilidad, letargia, etc. (65). Aunque se ha reportado que 

                                                            
4 Presencia de eritrocitos con formas anormales (233). 
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los primeros síntomas que suelen presentar son gastrointestinales como: pérdida de apetito, 

deshidratación, vómitos, diarrea, dolor abdominal, etc. (65). El tratamiento de elección para las 

mascotas intoxicadas con estos alimentos consiste en una terapia de soporte [fluidoterapia, 

transfusiones sanguíneas, descontaminación gástrica, etc.], ya que no existe antídoto (65,204). 

Tal y como se comentó anteriormente, la susceptibilidad de cada especie a sufrir estos 

efectos y alteraciones, o la capacidad de ser resistente varía entre los diferentes animales. Los 

principales factores involucrados son: las diferencias en la estructura de la hemoglobina y las 

diferencias en las enzimas protectoras. (65) 

Esto se demuestra con los rumiantes, ya que a diferencia de las mascotas, las vacas 

tienen mayor resistencia a la toxicidad que producen estos alimentos. Su umbral tóxico 

corresponde a consumir, en cebollas, el 25% de su materia seca (224,228). La sintomatología 

que les produciría es similar a la descrita, junto con alteraciones reproductivas [como abortos] 

(222,229).  

En el caso de los pequeños rumiantes [ovejas y cabras], se está investigando su 

susceptibilidad aunque se consideran más resistentes que las vacas (223,224,231). Las ovejas y 

las cabras pueden consumir cebolla hasta el equivalente en su dieta de un 50% y de un 60% de 

materia seca respectivamente, sin presentar anomalías clínicas ni efectos perjudiciales sobre el 

crecimiento (65,224,231). Aunque son capaces de desarrollar anemia hemolítica con presencia 

de cuerpos de Heinz, no se han reportado alteraciones reproductivas (223,230). Posiblemente 

se deba a una gran respuesta medular frente a la anemia, así como a la modificación del 

metabolismo del rumen para los sulfóxidos [se ha reportado un marcado aumento del número 

de bacterias ruminales como Desulfovibrio spp, que metabolizan el sulfuro] (223). 

Sin embargo, la especie más resistente es la humana (65). Ninguna de estas alteraciones 

hematológicas sucede en las personas, aunque es cierto que hay ciertos grupos étnicos que 

tienen una deficiencia genética de G6FD y desarrollan una sintomatología similar a la de las 

mascotas (223,238). 

 

Uno de los enfoques más interesantes en los que se están centrando los estudios en 

humana es sobre las propiedades anticancerígenas. Se está investigando si los derivados alílicos 

típicos de estos alimentos, son capaces de aumentar las actividades tisulares de las enzimas 

protectoras contra el cáncer (222,223). Estos compuestos son la quinona oxidorreductasa 1 

[NQO1, cuya deficiencia se asocia con mayor riesgo a padecer neoplasias en personas, como 
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leucemia (239) o cáncer de mama (240)], y el glutatión S-transferasa [GST, enzima detoxificante 

cuya principal acción es proteger a las células de efectos citotóxicos (241)] (223). Además, se ha 

reportado que el extracto de ajo envejecido se podría usar para tratar la anemia de células 

falciformes, ya que se cree que el extracto contiene antioxidantes que prolongan la vida de los 

glóbulos rojos en forma de hoz (223).  

Los beneficios anteriores sobre la salud en las personas han hecho que se derive una 

rama de investigación paralela en la medicina veterinaria. 

Existe un estudio experimental en perros sobre los beneficios del extracto de ajo 

envejecido [extraído de forma que es menos irritante] (206), que ha obtenido resultados muy 

similares a los logrados en investigaciones de  medicina humana (242). En el estudio con perros, 

se reportó un aumento en la expresión de los genes de algunas enzimas antioxidantes, 

destacando enzimas que regulan la expresión de NQO1 y de los precursores de GST (243).  La 

dosis diaria máxima que recibieron los perros fue de 90 mg/kg de peso vivo, durante un máximo 

de 12 semanas. No se produjeron alteraciones significativas a causa de la toxicidad, ni 

presentaron alteraciones hematológicas y los únicos síntomas adversos descritos fueron algunos 

casos aislados de heces blandas y varios vómitos a causa de la irritación gástrica. (206) 

Otro beneficio, que se ha estudiado en perros con coagulopatías, es la eficacia del 

consumo de cebolla cruda [en dosis mínimas] para tratar trastornos cardiovasculares mediados 

por plaquetas (208). 

 

4.6.3. Recomendaciones: 

 Debido a que todas las formas de cebolla pueden ser un problema, además de que las 

mascotas son más sensibles a las intoxicaciones tanto por ajo como por cebolla, no 

deberían ser alimentados con ningún alimento que los contengan (65,222,232). 

 

 Como estos alimentos contienen componentes farmacológicamente activos, sería 

recomendable continuar investigando si a través de su procesado (aislándolos) o 

disminuyendo su concentración pudieran ser usados en beneficio de la salud de las 

mascotas. 
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4.7. Dietas funcionales 

4.7.1. Fundamentos: 

Tal y como fue comentado en la introducción, en la alimentación humana hay una 

tendencia a investigar sobre alimentos funcionales, cuya misión es mejorar la salud o evitar 

enfermedades (30,31,36,41–46). Este objetivo también ha sido trasladado a la alimentación de 

las mascotas, buscando cumplir funciones relajantes, de belleza (pelaje suave, brillante, etc.), de 

protección de articulaciones, de rejuvenecimiento, de mejora en la inteligencia, etc. (244–246). 

La gran mayoría se basan en propiedades de plantas medicinales o productos naturales, 

frecuentemente usados en fitoterapias tanto en personas como en animales (247–249). 

 

4.7.2. Efectos: 

 Exponer de forma completa los efectos de todos los alimentos funcionales y de todas 

las plantas medicinales usadas en la actualidad, necesitaría de una revisión bibliográfica 

específica, cuyo tratamiento se sale de los límites de este estudio. Dado que la intención de este 

Trabajo Fin de Grado es proporcionar una perspectiva más general, solo algunas funciones serán 

incluidas. 

 

A. Alimentos para perros que fomentan la inteligencia 

 Algunos productos para cachorros caninos prometen mejorar la salud del cerebro y así 

lograr que los cachorros sean más inteligentes (244,245). Estos alimentos están pensados para 

mejorar la capacidad y eficacia del entrenamiento de los futuros perros policía, perros de apoyo 

para terapias, etc. (244). Para este mayor desarrollo cerebral se suplementan los piensos de 

cachorros con ácido docosahexaenoico [DHA] que es un ácido graso omega-3 (244,245).  

Los autores coinciden en que el DHA es importante para la correcta función del cerebro 

y la retina, y su deficiencia produce consecuencias en la mascota. Sin embargo, añaden que el 

propio organismo puede sintetizarlo, por lo que falta por determinar si un aporte extra de DHA 

en la dieta puede producir esos beneficios.  (244,245,250) 

No obstante en medicina humana, algunos estudios han logrado resultados positivos en 

la prevención del deterioro cognitivo asociado a la edad (251), o mejoras en la memoria y en la 

tasa de aprendizaje combinando DHA con luteína (252). Mientras que otros estudios similares 
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no lograron ningún resultado significativo, respecto a su grupo control, atribuyendo estas 

diferencias a posibles problemas en el diseño de los estudios (253). 

 

B. Alimentos anti-edad 

 Algunos suplementos alimentarios, basados en extracto de alcachofa [Cynara scolymus], 

aseguran tener efecto anti-edad asociándolo con la regeneración de los hepatocitos, la 

eliminación de toxinas y la reducción del colesterol. Sin embargo, la evidencia científica no es lo 

suficientemente concluyente para corroborar dicha afirmación. 

No obstante, los estudios sobre su composición destacan su capacidad antioxidante, por 

su alto contenido en compuestos polifenólicos y flavonoides (254–256). De forma que lo 

relacionan con el sistema hepatobiliar y gastrointestinal (255,256) incluyendo: propiedades 

hepatoprotectoras, estimulante digestivo, colerético [favorece la secreción biliar] y colagogo 

[aumenta la secreción biliar] (255). 

 Otros estudios que se centraron en el compuesto inulina [polisacárido abundante de la 

alcachofa], reportaron un efecto prebiótico en las personas que suplementaron su dieta con 

alcachofa (257). Un estudio experimental en codornices ponedoras, mostró que podía tener un 

efecto similar, pero no lograron resultados significativos sobre la productividad (258). 

 Aunque los autores coinciden en que el consumo de este alimento afecta a la salud 

humana, los resultados son muy variables y los estudios no incluyen a las mascotas. Por ello, 

sería necesario continuar la investigación sobre sus efectos, establecer dosis fijas para los 

beneficios y tener evidencias científicas más fiables para poder ofrecer una recomendación 

fundamentada. 

 

C. Alimentos condroprotectores 

 Se sostiene que algunos productos naturales o suplementos alimentarios tienen la 

capacidad de regenerar los huesos y los cartílagos. Entre ellos destacan: el mejillón, el cangrejo, 

la gamba y el cartílago de tiburón. Farmacológicamente se han aislado sus principios activos 

como la condroitina, el colágeno, al ácido hialurónico, etc. 

 El uso de estos principios es más frecuente en perros que en gatos, ya que muchas razas 

caninas grandes están predispuestas a desarrollar patologías locomotoras y por ello se buscan 

alternativas para prevenirlas. Por ello, los condroprotectores pueden formar parte de un 
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tratamiento conservador de patologías locomotoras como la osteoartritis en perros, ya que han 

demostrado que alivian el dolor moderado y mejoran la sintomatología clínica (259–262). 

Sin embargo, hay autores que destacan que hay poca evidencia sobre sus efectos 

regenerativos del cartílago en mascotas (263). Incluso los resultados son contradictorios en 

muchos estudios, en los que la mejoría se observa en el grupo control o la sintomatología de 

cojera y dolor mejora, sin mejorar radiológicamente (259,263). Es frecuente que la dosis 

farmacológica empleada varíe entre estudios, al igual que las combinaciones de los compuestos 

y el tipo de dieta que reciben las mascotas (264). Además, los efectos se evalúan sobre 

diferentes patologías y estadios, fomentando que los resultados varíen entre experimentos 

(264). 

 No obstante, los estudios que reportan beneficios suelen tener un aporte mucho mayor 

del compuesto farmacológicamente activo y estadios menos avanzados de la enfermedad que 

los que no muestran resultados significativos (263). Una estandarización de la dosis y un enfoque 

más preciso de los principios activos sería capaz de aportar una evidencia más fuerte sobre sus 

posibles efectos (262). 

 

D. Alimentos calmantes o antiestrés 

 Diversos productos [piensos, snacks, fármacos homeopáticos, etc.] basados en 

componentes naturales propios de las plantas suelen ser recomendados para tratar a perros y 

gatos nerviosos, para calmar a las mascotas en situaciones ambientales estresantes [viajes, 

petardos, etc.] o para controlar problemas comportamentales [agresividad, etc.] en los animales 

(249). 

 La composición de estos productos es muy variada e incluye diferentes combinaciones 

de: Valeriana, pasiflora, extracto de manzanilla, triptófano, flavonoides, extracto de Rosa de la 

India, L-teanina, feromonas o incluso componentes típicos del calostro (alfa-casozepina, etc.), 

entre muchos otros. Se pueden destacar: 

 Alfa-casozepina: Procede de la principal proteína de la leche y su acción se relaciona 

con los efectos calmantes postprandiales que se producen tras ingerir la leche 

materna (265,266). Sus efectos relajantes han sido demostrados en roedores bajo 

condiciones de laboratorio, comparando sus resultados con los producidos por el 

diazepam (267). Estudios posteriores reportaron resultados similares en perros, 

gatos y caballos (265,266,268,269). 
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 Triptófano: Precursor metabólico de la serotonina, necesaria para la regulación del 

sueño, la ansiedad, el estado de ánimo, etc. En algunos estudios se ha comprobado 

que suplementos de triptófano; junto con un control de la cantidad de proteínas en 

la dieta, reducen la agresividad en perros (270). Estudios de medicina humana han 

reportado que, niveles bajos de triptófano se asocian a una mayor predisposición a 

padecer depresión y ansiedad (271).  

 

Sin embargo, los resultados que se obtienen con el uso de estos productos alimentarios 

con función calmante son muy diversos, probablemente se deba a varios factores como: la 

capacidad de actuar sinérgicamente de algunos componentes, las diferentes dosificaciones de 

los productos, la susceptibilidad individual de cada animal, etc. 

 

4.7.3. Recomendaciones: 

 Para conocer con mayor profundidad los efectos individuales sobre la salud de cada 

una de las plantas medicinales o compuestos similares, se deberían realizar un mayor 

número de estudios. 

 

 Aunque la evidencia científica no ha reportado ningún efecto perjudicial sobre la salud, 

el uso de cualquiera de estos productos en las mascotas debería ser supervisado por 

un profesional veterinario. 
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5. Conclusiones 

 

Tras la realización del presente trabajo y después de la revisión bibliográfica 

correspondiente se puede concluir que, la desinformación sobre nutricional animal o la 

información adquirida a través de fuentes poco científicas es un problema que puede afectar a 

las mascotas. Además, la gran variedad de productos existentes en el mercado y las nuevas 

modas alimenticias han complicado la tarea de proporcionar al animal una dieta palatable, 

completa y equilibrada.  

No todas las dietas disponibles, prácticas alimentarias o suplementos estudiados en esta 

revisión cumplen con los requisitos nutricionales en perros y gatos. Incluso algunas producen 

patologías complejas en las que interfieren varios factores como la propia susceptibilidad del 

animal. Es frecuente que, en esos casos, un simple cambio en la dieta ya no sea suficiente para 

lograr la completa recuperación de la mascota.  

Por ello, es deber del veterinario atender las necesidades nutricionales de cada especie 

y ofrecer individualmente las mejores pautas y recomendaciones alimentarias, basadas en 

evidencias científicas actuales. Sin embargo, en aquellas mascotas alimentadas con alguna de 

las dietas alternativas descritas, el veterinario debe ser capaz de poder subsanar los 

desequilibrios nutricionales con la suplementación adecuada, además de realizar una estrecha 

monitorización del animal. 
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